
<%ñ<» 1. M ttd t 'id  *4  de o e tu b re  d e  t s s a . I \ú iu . 19.

La rmlaccioii se halla en 
!a calle de Tudescos, mtme- 
ro 5 , á  donde se dirisirán 
los pedidos franco? de porte, 
sin cuyw requisito aeran 
nulos.

Se piihlica los días 1.'=, 
s , te  y íit  dB c ada mea.

l* re íj t» ^ jfn ^ W p io n ,  real 
y me '  ‘ "

l<u \

PERláOICO DEDICADO AL CUERPO.

E! lionor es la divisa del mismo— Arl. I." de la Cartilla del Gnardia civil.

KBCCIOK OFICIAL.

RKALES ORDENES.

M in is t e r io  d e  l a  G u e r r a .— íY i í -  

m e ro  7 .— Exemo. S r .:—Ea Reina 
(Q. D. G.) con presencia de cuan­
to V. E. maniliesta en su comuni­
cación de 3 del actual, referente al 
servicio prestado por el cabo co­
mandante de la Guardia civil de su 
cargo y del puesto do Sasamon, 
provincia de Buidos, que en unión 
de los guaiTiias de infantería del 
mismo, Rufino Mate, Juan Perez, 
Marcos Palacin y Pedro Diez, con­
siguió el dia 2o de setiembre pró»' 
Kímo anterior hora de las nueve

de su noche, después de una lucha' 
[lersonal sostenida con el mayor ar­
rojo por el Perez, la aprehensión 
del famoso !atro-faccioso Francisco 
de la Iglesia (a' Pacho, de aquella 
vecindad, que resultó gravemente 
herido, y era uno de los criminales 
que se había fugado anteriormente 
de la cárcel de Castrogeriz, ocu­
pándole una escopeta cargada, una 
canana provista de municiones, una 
cédula de vecindad falsa con nom­
bre supuesto que le había sido espe­
dida en el pueblo de Osorno de la 
provincia de Falencia con otros efec­
tos, se ba dignado conceder al refe­
rido guardia Mareos Falacia la cruz 
sencilla de María Isabel Luisa para 
que V. E. le propone, por el mérito
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que contrajo en el hecho de que se 
tra ta , respecto á que hallándose 
aun convaleciente de un ataque de 
cólera-m orbo que acaba de pade­
ce r, despreció su salud y abando­
nó la cama en que estaba al saber 
que sus compañeros se dirigían en 
persecución de crim inales, con el 
fm de acompañarles, sin que á pe­
sar de los ruegos empleados por el 
rofdrklo cabo y demás individuos 
espresadoa, le padieaen hacer desis­
tir de su propósito. De real órden lo 
digo á V. E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes, en el con­
cepto de que se dispone con esta fe­
cha loconvenien le para que al agra­
ciado se le espida desde luego el 
competente diploma. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 12 de 
octubre de 1835.— O’Donnell.— Se­
ñor In.spector general de la Guardia 
civil.

Número 4 .— Circular.— Escelen- 
tísimo señor:—La Beina (Q. D. G.) 
se ha dignado resolver que cuando 
se solicite por cualquier jefe ú ofi­
cial del ejército ser reconocido por 
los facultativos para acreditar el es­
tado de su salud, se verifique el re­
conocimiento con asistencia del jefe 
de sanidad m ilitar ó del profesor del 
mismo cuerpo m asanligoo que hu­
biere en el punto en que aquel deba 
tener lugar. De real órden lo parti­
cipo á.V. E. para los efectos opor­
tunos. Dios guarde á V. E. muchos

anos. Madrid l3 d eo c lu b re d e  185S. 
— O’Donnell.— Señor......

CIRCULAR.

I h s p e c c io s  g e n e r a l  d e  l .a g u a b d ia  

CIVIL.— SeccioTX central.— Circular. 
El oficial ^ " d e !  tribunal Supremo 
de Guerra y M arina, con fecha 48 
dei actual me dice lo siguiente:— 
Excmo. Sr.— Muchos jefes y oficia­
les i  quienes de real (^den se ha 
declarado antigüedad de los años 
d a  48*3, 4844 y 4843 en la crii* 
y en la placa de San Hermenegildo, 
cuando aun no habían cumplido diez 
años con aquellas condecoraciones, 
y que ya deben haberlos cumplido 
si continúan en el servicio activo, 
y adquirido por ello derecho á la 
pensión que designa el real decreto 
de 30 de abril de 4832, no han po­
dido ser colocados en el escalafón 
respectivo de la órden por ignorarse 
sus vicisitudes y situación en el 
dia en que adquirieron aquel dere­
cho ; y el tribunal como asamblea 
de la órdeo , y á fin de evitar los 
perjuicios que pueden originarse á 
tan benemérita clase, ha acordado 
diga á V. E. que es de absoluta ne­
cesidad se sirva hacer en tenderá  
lodos los jefes y oficiales, caballe­
ros de la cruz ó de la placa de San 
Hermenegildo, que luego que cum­
plan los diez años prefijados en el 
artículo 4 4 del Reglamento de la 
órden, y 3.° del espresado real
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decreto de 30 de ab ril, con de­
recho á pensión, deben acudir a este 
Supremo Tribunal en solicitud de 
que se les coloque en el respectivo 
escalafón, como está prevenido en 
la regla 10.* de la real órden de 7 
de junio de 4832, acompañando á 
la-instancia su hoja de servicios, 
totalizada basta el d ia, y copia de 
la real cédula , para que de este 
modo puedan ser propuestos desde 
luego para obtener las pensiones 
que vayan vacando, cuando por su

turno llegue á corresponderles. En 
su consenuencia dispondráV .S. que 
desde luego cada uno de los oficia­
les que se encuentren en el caso de 
las anteriores prevenciones lo soli­
citen en la forma prevenida, debien­
do en lo sucesivo verificarlo cada 
uno cuando entre en las condiciones 
que el anterior inserto determina. 
Dios, etc. Madrid 24 de octubre 
de 4833.— Infante.— Señor Gefe 
d e l... tercio.

E s c a l a f o s  'de antigite'dad de los cabos del Cuerpo en I." de-julio  
de 1855.

PR1.MER TERCIO.
ASTIGUEDAD.

aptñias. Kúmens. NOMBRES. Sia. He!. Año.

In fa n te r ÍB .

1.' 1 José Vázquez. 1." Diciembre. 1846.
5.* 2 Vicente Vellón. 15 Mayo. 1847.
5.* 3 José María Ruiz. 7 J udío. 1849.
2.* 4 José Sánchez. I." Octubre. ídem.
5.' 5 Andrés León. l . “ .Mayo. 1831.
5.* 6 Salvador Valero. 28 Idem. ídem
k : 7 Simando Fernandez. 6 Setiembre. Ídem
7.’ 8 Alvaro González. 6 Idem. 1852.
3.* 9 Manuel Honor. 18 Idem. ídem
Id. 10 Juan Chacón. ■ 6 Diciembre. ídem
Id. 11 Paulino González. 16 Idem. Ídem.
2.* 12 Manuel Feüalva. 20 Enero. 1833.
Id. 15 Genaro Flores. 26 Idem. ídem.

14 Manuel Vusté. 15 Febrero. Ídem.
Id. 13 Santiago Diez. 30 Marzo. Ídem.
5.* 16 José Ferreiro. 30 Idem. Ídem.
6.* 17 Francisco VLllamaña. 30 Idem. ídem.
5.“ 18 Francisco Colas. 30 Idem. ídem.
1.” 19 Mateo Blanco. 30 Idem. ídem.
1.* 20 Victoriano Nistal. 30 Idem. ídem.
2.* 21 Don Juan Goñl. 'á Abril. ídem.
3.* 22 Francisco Sálete. Mayo. ídem.
6.' 23 Pedro Mimguia. 4 Idem. ídem,
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S.' 24 Isidro Cano. 4 Idem. Ídem.
5.' 25 Miguel Paez. 4 Idem. Ídem.
1.” 26 Fernando V'elasco. 4 Idem. Ídem.
3.” 27 Mariano Poza. 4 Idem. ídem.
3.' 28 Juan Manuel Alvarez. 4 Idem. Ídem.
3.* 29 Tomas Sánchez. 4 Idem. ídem.
6* 30 Luis Pulgar. 4 Idem. ídem.
7.* 31 Angel Velazquez. 4 Idem. Ídem.
7.* 32 Pedro Fernandez. 6 Idem. ídem.
•ó.' 33 Pedro Tamayo. 2 Junio. Ídem,
2 / 34 D. Rafael Cervantes. 9 Idem. idqm.
5.* 35 Pedro Antón. 5 Julio. Ídem.
5 • 36 Antonio Llanas. 14 Idem. Ídem.
•V.* 37 (ierónimo Milla. 16 Idem. ídem.
'2 • 38 Salustiano García. 1.' Agosto. Ídem.
3* 39 Joaquín Díaz Fuentes. 1." Setiembre. Ídem.
4.’ 40 Rafael Escudero. 24 Octubre. ídem.
2.« 41 José Znrbano. 21 Noviembre. ídem.
7.’ 42 Feliciano Gil. 14 Diciembre. Ídem.
6.' 43 Serafin García. 14 Idem. ídem.
7.’ 44 Victoriano García. 22 Idem. Ídem.
3.' 45 Federico Roldan. I .” Enero. 1854.
3.* 46 Manuel Sánchez. 13 Febrero. ídem.
3.‘ 47 Domingo Garcellán. 25 Idem. ídem.
i,* 48 Laureano Fernandez. 16 Abril. Ídem.
3.* 49 León Porta. 9 Mayo. Ídem.
2 ■ 50 Manuel Ortega. 13 Junio. Ídem.

51 Faustino Taberner. 4 Agosto. Ídem.
6.‘ 52 José Ruiz. 4 Idem. Ídem.
2.* 53 Ramón Alvarez. 23 Idem. ídem.
4.* 54 Valentín Garay. 9 Setiembre, ídem.
4* 55 Pablo Morán. 9 Idem. ídem.
7.’ 56 Valero Izue!. 18 Idem. ídem.
2.* 57 Domingo Alniazán. 27 Idem. Ídem.
2.‘ 58 Antonio Damos. 27 Idem. ídem.
2* 59 Don Rafael Rivera. I." Octubre. ídem.
6.' 60 Vicente Sancho. 1.» Idem. ídem.
1.‘ 61 Eduardo Pariente. 10 Noviembre. Ídem.
1.’ 62 Antonio Cobos. 10 Idem. Ídem.
1.* 63 JoséTristany. 3 Diciembre. Ídem.
6.‘ 64 Este’ban Paez. 15 Idem. ídem.
G.* 65 José Fernandez Fernandez. l . “ Enero. 1855.
4,* 66 Vicente Fraile. l . “ Febrero,. ídem.
4.’ 67 Manuel Cotarelo, !.• Idem. Ídem.
7.‘ 68 Celestino Barra. 1." Abril. ídem.
6.‘ 09 Fulgencio Benito. 1.” Idem. Ídem.
7.» 70 Agustín García. 1.“ Mayo. ídem.
4.' 71 José Rodríguez Julián. }.“ Idem. ídem.
S.‘ 72 Manuel Mejías. 1." Idem. ídem.

í5 .’ 73 Nicolás Vicente. 27 Idem. ídem.
'4 .' 74 Pedro Garcés. 1.” Junio. ídem.
2 .’ 75 Ricardo Martínez. 29 Idem. ídem.
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C a b a lle r ia .
£scaa¿rooet.

2.* 1 Manuel Cabaiiíllas. 26 Setiembre. 18W.
2.» 2 Jusé Jiménez. 1.» Abril. 1853.
1.* 3 Juan Sánchez. 20 Mayo. Ídem.
2." k Benito Montoya. 1." Agosto. ídem.
1." 5 Jacínlu Peñarrocha. 26 Diciembre. ídem.
1.’ 6 .Miguel Ríos. 26 Idem. ídem.
í." 7 José León. 26 Idem. Ídem.
2.* 8 Antonio Martínez. 11 Febrero. 1854.
2.° 9 José María Saenz. 1." Marzo. ídem.
1,’ 10 Manuel Gómez. 9 Idem. ídem.
1.” 11 Braulio Arisciiriz. 2 Agosto. ídem.
l . “ 12 Tomás Briones. 5 Setiembre. ídem.
2.° 13 José García. 5 Idem. ídem.
1> l í Don Jusé María Cliicarro. lo Noviembre. ídem.
l.° lo Don Eduardo Baca. 12 Diciembre. ídem.
2." 16 Antonio Fernandez. 5 Enero. 1855.
l . “ 17 Don Nicolás del Alamo. 27 Idem. ídem.
2.“ 18 Don Agustín Hidalgo. l.° Mayo. ídem.

SEGUNDO TERCIO.

■n fa iite r ia .
CoDipaúias.

3.* 1 Esteban Galvauy. 27 Julio. 1849.
4.* 2- Pablo Simó. 2/' Mayo 1851.
1.* 3 Julián Torralvez. 4 Noviembre. ídem.
4.* 4 Ramón Viñas. . 28 Febrero. 1852.
3.* 5 Joaquín Jolcli. 28 Idem. ídem.
4.‘ 6 Miguel Huguet. 11 Setiembre. ídem.
4.‘ 7 Francisco Wugé. 3 Marzo. 1853.
2 .‘ 8 Eustaquio .Mondaray. 25 Idem. ídem.
1.* 9 Antonio Verdeguer. 25 Idem. ídem.
2.* 10 Facundo Suares. 25 Idem. ídem.
4.* 11 José Cots. l.« Mayo. ídem.
l . “ 12 .Miguel Isla. 9 Julio. ídem.
1.* 13 Mariano Carbonell. 9 Idem. ídem.
2." 14 Don Francisco Montaud. 9 Idem. ídem.
3.- 15 Aiitouio Tomé. 9 Ideni. ídem.
3.‘ 16 Pedro Cerrillo. 9 Idem. ídem.
3.' 17 Juan de Dios .Andreu. 9 Idem. ídem.
4.‘ 18 Miguel Aragonés. 9 Idem. ídem.
2.* 19 Andrés Fernandez. 23 Setiembre. ídem.
2.* 20 Rafael de la Peña. 23 Idem. ídem.
I.* 21 Gervasio Martínez. 15 Diciembre. ídem.
3.* 22 Domingo Codorniu. 15 Idem. ídem.
3.‘ 23 José de Cengotita. 2 Mayo. 1854.
2.* 24 Esteban Caldas. 1.” Diciembre. ídem.
2.* 25 Juan Gíralt. 1 ' Idem. ídem.
2.“ 26 Joaquín Espuíg. I . ” Idem. ídem.
Í . ‘ 27 Tomás Bañegil. 8 Idem. ídem.
4.= 28 Manuel Buguella. 10 Febrero. 1855.
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1.' 29 Ramón Soler. !.• Abril. ídem.
1.* 30 Fraociaco Vilches. 1.° Idem. ídem.
l . “ 31 Juan Paz. 1.» Idem. ídem.
3.' 32 Juan Prolitos. 2 Mayo, Ídem.
1.‘ 33 Luis Castellote. 1.» Julio. ídem.

Escutdrcntt.

Unico. l

C abaU eríA .

Vicente Baracc. 8 Enero. 1852.
Idem. 2 Juan Gutiérrez. 20 Julio. 1853.
Idem. 3 Don Francisco deGUenar. 20 Idem. ídem.
Idem. í Silvestre Brocas. 16 Diciembre. Ídem.
Idem. 5 Juan García. 16 Idem. Ídem.
Idem. • 6 José Martinez. 2’* Idem. 185i.

fS e  contitiuará.J

Nuestro ilu-slrado colega francés el 
Journal de la Gendarmerie, en su 
Rilmei'o perteneciente al 11 del ac­
tu a l, DOS dispensa la singular aten­
ción de ocuparse por segunda vez de 
nuestro periódico y buniilile persona,- 
en términos tan lisonjeros, que fal- 
tariamos á la sincera gratitud á que 
se bace acreedor por parte nuestra, 
si dejásemos de consignar de un mo­
do esplícito y solemne lo muclio en 
que apreciamos las líneas que nos de­
dica: ellas salen de un diario que á la 
par que es órgano oiicial de esa in ­
comparable y veterana gendarmería 
francesa, digno modelo de toda la 
Enropa, cuenta diez y seis años de 
una existencia llena de ilustración, 
por lo que se puede llamar sin te­
m or de equivocarse el decano de los 
de su.clase en Europa. Acaba de p e r­
der ó su digno fundador y director, 
autor á la par de varias obras instruc­
tivas acerca de la gendarm ería; pero 
esta pérdida sensible por mas de un

concepto, no lo será seguramente 
para los suscritores al periódico ci­
tado, toda vez que Mr. de Savigny 
Lace años que solo contribuia á la di­
rección del Journal con los consejos 
de su larga esperieñeia; por lo que. 
y los antecedentes bourosos que te ­
nemos del redactor principal el señor 
liaron Germond de Lavigne, caballero 
dé la  legión de honor, conocido en la 
repiiblica literaria por sus correctos 
escritos, nos prometemos que nada 
tendrán que desear cuantos se ocupen 
de las importantes obras que salen 
de la Imprenta del Journal de la 
Gendarmerie.

Apreciando en todo su valor la liou- 
ra que se nos dispensa en el ya citado 
udmero del Journal, no podemos me­
nos de insertar á continuación el pár­
rafo que se refiere al Mentor, el 
cual traducido literalmente , dice así:

•El Mentor d e  la  sü a r d ia  c iv il  es­
pañola se ha servido contestar á los 
deseos que hemos manifestado en
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nuestro número del 21 de asáoslo, 
promelíéndoDos noticias detalladas so­
bre la Organización de la gendarm e­
ría  de la península. Aprovecharemos 
estas noticias con interés, completán­
dolas si fuese necesario con el de­
creto de organización y el reglamento 
del Cuerpo que obran en nuestro po­
der. Los términos lisonjeros qtieacoin- 
pañan á esta promesa nos obligan á 
reproducirlos, dando por ello las mas 
espresivas gracias al capitán de infan­
tería don Antonio de Quevedo, d i­
rector del M b s t o ii . (Aquí inserta el 
párrafo publicado en nuestro número 
de 8 de setiembre último y continúa).

•Esperando el trabajo prometido 
por el McNToa, que será para nos­
otros objeto de una revista general de 
las fuerzas públicas de gendarmería 
europea, nos ocuparemos hoy de la 
de los estados romanos.»

Hasta aquí nuestro muy ilustradocó- 
lega; nosotros que no nos cansaremos 
de repetirlo , consideramos como una 
lionrael que tan autorizadoperiódicose 
ocupe de las humildes tareas que dedi­
cadas al Cuerpo, insertamos en el M e n ­

t o r , nos apresuramos hoy á satisfacer, 
sus nobles deseos con la publicación 
de una reseña histórica de la Guardia 
civil en España , organización, fuerza 
y distribución de la actual, con a rre ­
glo al real decreto de sii creación, 
reglamento y reales órdenes vigentes.

La creación en España de una fuer­
za armada encargada de la seguridad 
de los caminos y  despoblados, de la 
protección y socorro de las personas 
y propiedades, data de la mas remota

anliguedaJ; y sin que sea boy nues­
tro ánimo inquirir el verdadero o ri­
gen de esta fuerza protectora , dire­
mos, s i, que el famoso Quintanilla 
en unas cortes que celebró en Due­
ñas, propuso y se aprobó la de cierto 
número de hombres armados en ca ­
da población, con jurisdicción par­
ticular y facultades de perseguir en 
despoblado á todos los criminales, li­
mitándose su accion deutro de las 
poblaciones á prestar auxilio á  las 
autoridades, y prender á los que se 
guareciesen en ellas Luyendo de su 
persecución.

En tiempo de los Reyes Católicos 
se crearon los ballesteros de la Santa 
Herm andad, con jurisdicción privada 
para perseguir los D díines, terro r de 
las provincias de Toledo y Ciudad- 
Real; tenían sus ordenanzas y esta­
tu tos, se les señalaba sueldo y per­
cibían además la contribución llam a­
da de la asadura (hígado), de cada 
cabeza de ganado que se mataba en 
el territorio de aquellas provincias, y 
cuya cuota pagaban gustosos los pas­
tores de los rebaños que apacentaban 
en el m ism o: dependían del cabildo 
catedral de Toledo, tenian su tri­
bunal especial y ciertos fueros san­
cionados por Lulas de los Sumos Pon­
tífices. El tiempo se encargó de ir 
borrando de la historia esta lieriuan- 
dad, que reducida á la nulidad por 
el trascurso de los años, fué estin- 
guida del lodo por real decreto de 3 
de febrero de 1855, á consulta del 
Estamento de Proceres del reino, pri­
vándole de lodos sus goces, fueros
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y iirivilegios, menos del uso de uni­
forme.

Posleriormenle no leñemos nolicia 
de la creación de cuerpo aignno or­
ganizado espresamenle para tan in- 
leresaiile servicio, si se esceplüan las 
tropas del ejército destinadas en los 
intervalos de paz á la persecución de 
malhechores y contrabandistas, con 
tan poco fruto como inmenso perjui­
cio de su disciplina y subordinación.

Las provincias del Mediodía de Es­
paña, célebres en criminales de nom­
bradla, hablan ocupado por mucho 
tiempo la atención del gobierno, y 
éste qne carecía de un cuerpo orga­
nizado para perseguirlos, echaba ma­
no de los batallones y escuadrones 
del ejército , que en vano trabajaban 
para limpiar el país de hombres c u ­

yos  hechos fabulosos pasaron á  la 
posteridad con sus nombres para men­
gua de esta nación generosa.

La seguridad en las demás provin­
cias de la península no ofrecía m e­
jores garantías, y guardaba perfecta 
relación en todas ellas con la iudolc 
y carácter de sus habitantes, pero 
en ninguna era completa. Tal estado, 
sin duda lam entable, no podía pro­
longarse en una nación que por tres 
veces en el siglo levantára su potente 
brazo para proclamar su independen­
cia y darse una constitución que la 
colocase al nivel de los pueblos li­
bres; y aun frustradas sus dos p ri­
meras tentativas respecto á lo último, 
gracias al pertinaz empeño del último 
m onarca, éste y su gobierno, acosa­
dos por la audacia de los criminales.

liubicrou de pensar en el triste es­
pectáculo que se presentaba ante los 
ojos del viajero, que para no ser ro­
bado en un viaje Je Madrid á Sevilla, 
tenia que ir  escollado por tropa dcl 
ejército: así que se organizaron ocho 
batallones ligeros destinándolos á es­
te servicio con alguna ínerza de ca­
ballería, siuquediesen gran fruto sus 
penosas fatigas. En las capitales de pro­
vincias se organizaron también compa­
ñías de fusileros y escopeteros con el 
esclusivo objeto de perseguir ladro­
nes, pero compuestas de fuerzas he­
terogéneas de hombres cuyos onlece- 
denles no eran por cierto nada adap­
tables al servicio á que se les desti­
naba: á las órdenes estas de los Ca­
pitanes generales, en un principio sin 
un reglamento que prescribiese sus 
deberes, ni un centro couinu de don­
de partiesen las instrucciones y  ó r­
denes para el servicio, de nada se r­
vían en lo general mas que de terror 
al que no escuchaba ciertas de sus 
exigencias , y de aliento á los crim i­
nales que no esterm inaban, porque 
basta de fuerza moral carecían para 

'lograrlo.
El rey Fernando Vil había admira­

do durante su largo cautiverio en 
Francia la bizarra Gendarmería de 
aquella nación, y los eminentes servi­
cios de sus veteranos gcndavines des­
pertaban en el ánimo del monarca 
español á su regreso á España deseos 
de organizar una institución idéntica; 
sin embargo, miras que no son de este 
lugar impidieron que se llevase á ca­
bo, y la persecución de los crimina-
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les siguió efecluáiiilose por las tro ­
pas del ejército y las compafiias suel­
tas de que dejainoa hecho mérito. Es­
tablecido el sistema representativo, 
no fallaron fieles servidores que cono­
ciendo los males que pesaban sobre su 
patria , trataron de ponerles remedio. 
Se presentaron varios proyectos con 
objeto do proporcionar mejoras al país, 
y entre ellos ha sido uno ei llevado á 
las Cortes en 50 de jtdio por el enton­
ces marqués de las Amarillas, des­
pués l.®'' Duque de Ahum ada, á la 
sazón ministro d é la  G uerra, para la 
creación de una legión con el iiom- 
hre de Salvaguardias Nacionales y 
fuerza de 6,000 hombres, al mando 
de un General, con la correspondiente 
dotación de gefes y oficiales. LasCór- 
tes no tnvieron por conveniente apro­
barlo , y este trabajo quedó en proyec­
to. En 1825 la Junta provisional de 
Gobierno decretó la creación de nn 
cuerpo de Celadores reales, previ­
niendo la formación de una compaília 
en cada provincia que solo en la de 
Zaragoza llegó á formarse.

La poca duración del sistema re­
presentativo no permitió que el go­
bierno se ocupase de aquel cuerpo , y 
después de restablecido el absolutis­
mo eu lodo su vigor, se peii.só en la 
forma de proporcionar seguridad á los 
caminos intransitables por falla de 
ella: la gendarmería que acompañó 
al ejército auxiliar francés cuando 
entró este año en auxilio del monar­
ca absoluto, debió influir mucho por 
segunda vez en su ánimo para deci­
dirlo á organizar un cuerpo análogo,

y lomando por base ni de Celadores 
reales se previno su reorganización, 
que tampoco se llegó á ver realizada 
en definitiva, pues su fuerza no pasó 
de ocho compafiias y cuatro escua­
drones , disolviéndose en el año 
de Í 8 i7 ,  desde cuya fecha solo las 
tropas del ejército y compañías suel­
tas ya mencionadas ?e ocupaban en 
la persecución de m alhechores; se 
volvió á pensar en la necesidad peren­
toria de la creación de un cuerpo 
destinado á  la seguridad pública, pe­
ro siempre se desistió de ello ante la 
triste perspectiva de lo pasado y la 
imposibilidad de poder sostenerse en 
España una insliluciou que conserva­
se su fuerza moral á la altura conve­
niente para el aislado y delicado ser­
vicio que era llamada á desempeñar. 
Siu em bargo, en 1855 se decretó la 
organización del cuerpo de Salva­
guardias, bajo la dirección de la Su­
perintendencia general de Policía, y 
lio llegó á organizarse mas que un 
escuadrón en Madrid , que á los po­
cos años filé disuello sin dejar otro 
recuerdo digno de mención mas que 
el pensamiento de elevar la fuerza 
de el lodo de! Cuerpo á  10,000 hom­
bres como se halda decretado.

Por último en 1844 se decretó la 
creación de este deseado instituto, pe­
ro bajo bases tan poco aceptables, que 
de .seguro hiihiera tenido un funesto 
resultado su organización llevada á 
cabo tal como se preleiidia en el pri­
mer proyecto. Aforluiiadamenle para 
gloria de la nación y del Cuerpo se 
nombró para organizar la Guardia ci-
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vil uno de los ^«uerales ttias laborio­
sos y orgaufíadores del ejército espa­
ñol. Su primer cuidado ha sido seña­
la r al Gobierno los vicios del pensa­
miento concebido, y poner de mani­
fiesto las funestas consecuencias que 
de plantearlo así surgirían irremisible­
m ente: hubo de acceder el Gobierno 
á  tan acertadas observaciones, y co­
metió por real decreto de 15 de mayo 
de 1844, bajo distintas bases presenta­
das, la dednitiva organización de la 
Guardia civil al entonces Mariscal de 
Campo, hoy Teniente General, don Ja­
vier Girón, segundo duque de Ahu­
mada. Este General organizador con 
una constancia sin igual y una voluntad 
de h ierro, dió principio á su difícil 
cometido con un tino que le ha con­
quistado altos títulos al aprecio pú­
blico, y  una velocidad fabulosa, pues 
á los cua tro  meses ya el público tenia 
conocimiento de algunos servicios 
prestados por ios individuos de la na­
ciente institución. Lasdifícultadescon 
que hubo que luchar eu un principio 
han sido inmensas, y solo se conciben al 
verhoyarra igada, deseada y solicitada 
con interés la fuerza de una inslitu- 
rion cuya existencia en España tenían 
nuiclios por imposible : tal había sido 
la funesta impresión que los anterio­
res ensayos babiaii dejado en el áni­
mo de los hombres de gobierno. Em­
pero el tiempo y la diestra mano que 
dirígia la o b ra , se encargó de pro­
bar á nacionales y esfrangeros que 
en España pueden llevarse d cabo 
obras úliiejs cuando el genio del bien 
las dirige; y fuerza es confesarlo, la
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Guardia civil en los once años que 
cuenta de vida, ha llenado bien y fiel­
mente su deber, ha correspondido al 
objeto de su creación bajo la prim e­
ra Organización que recibió, y que eu 
nuestro humilde parecer, no puede 
admitir mas variaciones que las que 
liemos apuntado en nnestros números 
anteriores; pero no perdiendo nunca 
de vista que la fuerza con que está 
dotada ni es con mucho la suficien­
te p arala  alta misión que está llama­
da á desempeñar, ni guarda rela­
ción cou la de otras naciones de E u­
ropa ; pues á la par que vemos el 
guarismo de 26,000 y pico de liom- 
bres para las diez y ocho mil leguas 
cuadradas de que consta la nación 
francesa, lamentamos con toda nues­
tra alma que la Guardia civil conste 
solo de 9,000 hombres para sus quin­
ce mil leguas, proporción que se re ­
duce á mucho mas del guarismo 
citado si se atiende el estado de 
civilización , topografía '^del terre­
no, usos y costumbres de los respec­
tivos habitantes de cada nación, c ir- 
eunslancias que á tomarse en cuenta 
barian necesarios en España igual nú- 
D)ero de guardias civiles que gen­
darmes tiene Francia, número que 
desgraciadamente no puede sostener 
la nación española.

{Se eontinuaráj.

SERVICIOS DEL CUERPO.

ferejo.—ProTlucia de Ma­
drid .— Piteslo de Gelafe.—Una fuer­
te avenida cubrió en la tarde del 9 del
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actoal la sak an lan lb s 'j deslroréuN'i»- 
dazo da la carte lera  que se dirige des­
de dicha villa á P arla , formando un 
barranco de diez varas de longilud y 
dos de profundidad , y hacieudo in - 
Iraiisilablc él referido camino; noti­
cioso de esle-inconvenieiile el coman­
dante de la tin e a , teniente don José 
Ortega, se dirigió al punto espresado, 
acompañado del cabo l.°  Santiago 
Diez f  giianlias Manuel Fernandez, 
Enrique Bnino , Francisco Cabezas y 
Manuel Jordán , cuyos individuos con 
iniuiUable celo tralwjaron durante la 
noche y parte del riguienle día hasta 
cMiséguir qne los carruajes y demás 
transeúntes pudiesen pasar sin peligro 
alguno, rellenando el citado barran ­
co de arena y piedras. También au­
xiliaron á  una diligencia que se ha­
llaba atascad»', ¿ ínterin la pusieron 
en estado de continuar so m archa, los 
mencionados guardias prestaron sus 
alhornoces ários viajeros para que no 
sintiesen tanto la crecida lluvia; por 
cuyos servicios quedaron muy agra­
decidos. reoibiendo lasgracies de to ­
dos y  del Exemo. S r. Inspector ge­
neral del Caevpo (pie se ha enterado 
coa satisfacción del digno comporta­
miento de sus subórditrados.

ProTlncl» d e  Cneoca.— al­
calde consliliicional de Olraedilia de 
Alarcon con fecha H  del que cursa, 
dijo al Exciiio. Sr. Inspector general 
lo siguiente:

«Exemo. S r.:—El día de ayér ha 
sido de gloria para el benem érito ca­
bo I . ’ de Iq Guardia civil, Vicente 
F raile, comandante do este puesto, y

los guardias que le acompañaban , el 
de 1 .“ clase Mauricio F ra ile , y los 
de 2.* Pablo Fernandez y Pedro Tor- 
l ijos,—Serian las ocho de la mañana 
cuando se prendió fuego al horno do 
pan cocer de los propios de esta villa, 
que se halla en medio de esta pobla­
ción unido á una gran manzana de ca­
sas de las mejores del pueblo; al toque 
de campana acudieron im illitud de 
personas, que todos paraban en la 
calle sin saber qué hacer, lo primero 
por la voracidad del fuego, y  lo se­
gundo porque las llamas cogían la 
i’inica subida y entrada á dicho hor­
no para poder operar; en este atu r­
dimiento se presentó el benemérito 
cabo Fraile, acompañado de los guar­
dias ya referidos, y sin reparar en el 
grande riesgo que corrian sus vidas, 
sp arrojaron los guardias Fraile y Tor- 
rijos sobre el tejado, en la pequeña 
parle que restaba por arder, por me­
dio de una escala, y tuvieron que re ­
troceder porque el fuego les aislaba. 
El benemérito cabo , acompañándole 
el guardia Fernandez, abrieron 
ventana ó agujero en la pareJ* Y 
penetrando por él sacaron lo^mnchos 
escriños de masas que al'-'había, su­
friendo durante esta operación una 
grande lluvia de brasas y maderas 
ardiendo que calan dentro de aquel 
local, y en seguida dirigiérnlose á los 
tejados de las casas inm ediatas, y 
donde llovían las brasas que el aire 
levantaba del horno incendiado , co r­
taron el fuego tan rápidam ente, de­
jándolo aislado al referido horno que 
milagrosamente salvaron á no dudar
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el que (oda la manzana que m ira para 
Poniente se redujese á cenizas, sin 
poder'ev itar que lo quedase diebo 
horno: p o n in a  condneta lan esm era­
d a , de cuyo servicio han evitado in- 
ílnilos males á los veciuos de las ca­
sas com prom etidas, con tanto riesgo 
como corrieron sus vidas, aquella 
numerosa concurrencia les prodigó 
mil lieiidiciones y aplausos. Este be- 
nemérilo cabo y los mencionados indi­
viduos, en el mismo día, Exemo. Sr., 
ayudaron á un corretero que á la sa­
lida de esta villa se le espantaron sus 
muías y cayeron con un carro por un 
terraplén de mas de siete varas, que 
sino hubiera sido por la prontitud con 
que se presentaron dichos individuos, 
hubiera perdido las caballerías el 
carre te ro , qnicn les ofreció cuanto 
tenia y llevaba por lan iiiiporlanle 
favor. Creo, Exemo. S r .,  faltaría á 
mi deber si no manifeslára á V. E. el 
bizarro comporlamienlo de dicho ca­
bo é individuos, y lo bien que llena­
ron sus deberes en el desempeño del 
st-vicio, por lo que lo bago á V. E. 
c o n ’n mayor satisfacción, y porque 
hechos le esta naturaleza no pueden 
quedar en silencio sin llegar al alto 
conocimiento .-ue distingue á V. E.»

S. E. se lid enterado con aprecio 
del contenido del anterior inserto, 
siéndole muy satisfactorio que los in­
dividuos á  que se reCere se hagan 
con su conducta merecedores á la 
consideración de las autoridades y 
cariño de los honrados habitantes de 
los pueblos eu que prestan sus ser­
vicios.

Provincia de Gwadalajara.—

■Puesío de Jadraiyue.—Hallándose de 
servicio por la parte de üiraeqiie el 
dia 7 del actual los guardias de dicho 
puesto, Andrés Caáaoova y. Benito 
Cobos, tuvieron noticia 'de que el rio 
Henares se salia de canee é inundaba 
sus orillas, y que liabia quedado ais­
lado el nioIÍDo de Uebellosa con pe­
ligro de que algunas mujeres que se 
encontraban en él y no se atrevían á 
salir fuesen victimas con el aumeulo 
de las aguas que por momentos cre­
cían; inmedialaineule se despoiaron 
de sus armas y uniformes y se.arroja- 
ron al agua, logrando sacar por una 
ventana á las menciouadas m ujeres y 
ponerlos en salvó, asi como ibaslanles 
efectos de valor; por cuyo buen ser­
vicio recibieron las gracias de la fa­
milia del citado molino, dedicándose 
después los mismos guardias á recor­
re r las riberas del rio por si algún 
desgraciado necesitase de su auxilio. 
S. E. que se ha enterado con placer 
del brillante comportamiento y sen­
timientos humanitarios de los guar­
dias Casanova y Cobos, se lia servido 
darles las gracias, no dudando con- 
Ihmaráu siendo útiles á la humanidad, 
y aumeiilaiido el brillo del uniforme 
del Cuerpo á  que lieiieii la honra de 
pertenecer.

Ppoviaela de Keirovia.—Paest»
de O iiruóia.—El día 14. del corrien­
te en cl sitio titulado los Guijares, se 
atollé y volcó una galera que Lacia 
su viaje á esta corle. En el momento 
que tuvo coiiocimienlo de esta ocur­
rencia el cabo I." Angel Velazquez,
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acudió ni punto indicado con la fuer­
za á  sus órdenes en dicho puesto 
con el fin de prestar cuantos auxilios 
fuesen necesarios en lal situación, 
dando principio por descargar todo el 
cargamento y volverá cargar de nue­
vo la citada galera en unión de algu­
nos paisanos, cuya operación duró 
mas de cuatro horas, habiendo sufri­
do en este intermedio el rigor de una 
fuerte lluvia; quedando sumameníe 
agradecidos tanto el mayoral como 
los viagerosque conducía el carruage. 
El Exciiio. Sr. Inspector general del 
Cuerpo se ha enterado con gusto de 
este servicio, dando las graciasá los 
individuos que lo prestaron.

9.* (et*e<o.—La foerzade este 
tercio al par que presta el servicio 
del iuslíluto cuaudo las circunstan­
cias lo perm iten , opera con las co­
lumnas en persecución de las faccio­
n es , yendo siempre á vanguardia y 
dejando bien puesto el honor del uni­
forme en cuantas ocasiones se presen­
tan de batir al enemigo; como vete­
ranos y prácticos en el terreno esca­
broso de Cataluña, «on lo mejores 
guias de tas colum nas, y una vez en 
fuego, sus disparos son certeros, co­
mo es de es|>erar del pulso de un sol­
dado veterano y de la serenidad en 
el peligre que tan acreditada tienen 
los individuos del Cuerpo, uniéndose 
á esto su acendrado amor á la patria, 
á  la Reina {q. D. g.] y al bien y 
tranquilidad pública.
• S. E. está muy satisfeciio del buen 
eoniportanHcnto de las fuerzas de di­
cho terc io , »o dudando que su valor

y buen deseo producirá los mejores 
resultados,

S.er fc**e<o.—Provlneia de Se­
villa.—  Puesto del Ftso del Alcor.— 
Eiicoutrándose de servicio el dia 7 del 
ac tua l, los guardias Gregorio Silva y 
Francisco F ernandez, cu el camino 
que se dirige á Alcalá do Guadaira, 
sorpremlierou en mi olivar próximo 
al pueblo de Mairena , á uii criminal 
en el acto de lierir gravemente y ro­
bar á  un vecino de dicho pueblo , cu­
yo criminal huyó a la vista de los 
referidos guardias; pero perseguido 
por estos fiié aprehendido y  puesto 
bajo el falto de la le y , y  el herido 
auxiliado y conducido á su casa que­
dando al cuidado de su familia.

4.° fefcto.—Provincia de Ta- 
lencia.— Puesta de Alginet.—El dia i) 
del corrienle hallándose patrullando 
la carretera de Valencia en dirección 
á dicho puesto los guardias del mis­
mo José Acosta y Miguel Benavenle, 
tuvieron aviso por.un guarda del té r ­
mino de la villa de S illa, que se ha­
bla cometido un robo en las inmedia­
ciones de la misma por tres hombres 
desconocidos; en el momento lo ses- 
presados guardias tomaron las señas 
de los perpetradores, y á la media ho­
ra de camino fueron aprehendidos y 
puestos á disposición de la autoridad 
com peten te, rescatando los efectos 
robados y ocupándoles una caballería 
en que los conducían.

ProvlMcia de Castellón.—Poes- 
lo de Foreall.— Habiendo sabido con­
fidencialmente el sargento 2.® don 
Braulio Sauz los noml)res y señas de
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Giialro criminales que babiau apare­
cido en la demarcacioD de Z u rita , eu 
U maOsua del 8 del actual fe diri­
gió en persecución de los referidos, 
acompañado de los guardias José Me- 
seguer, Andrés Dolz, Vicente Marti y 
Joaqnin Alvaro , y según informes que 
pudo adquirir en varios masías, re ­
sultó que los antedichos criminales 
liabian abandonado el territorio, diri- 
giéudose dos de ellos al Mas de las 
M atas, y otros dos ú Aguaviva. Con 
tales noticias el mencionado sargento 
pasó al óltimo punto, logrando la cap­
tu ra  de los reos, no efectuándolo de 
los que m archaron bácia el Mas de 
las Matas, porque recibieran aviso y 
se fugaron precipitadamente; pero del 
c«b) é.luiedigeneia del sargento S inz 
es de esperar que no tarden muchos 
dias en bailarse bajo el fallo de la 
ley los enuuciadus foragidos; por cu­
yo buen servicio el espresado sargen­
to y guardias han merecido tas g ra­
cias de su General.

P r o T ln c I »  d e  A lb a c e t e .—P n e s . 
(o de Chinchilla.—El cabo 2.* Nicolás 
Dum on, que con el guardia Matías 
Salado se hailaba'patruIlaQdo la car­
re tera  en la madrugada dei 9 del cor­
rien te , tuvo la suerte de poder l i ­
b rar de una m uerte segura al ancia­
no capital! retirado don Matías Iriarte, 
que viajaba para esta G úrte , y a ta ­
cado de un accidente cayó de la ca­
ballería en que iba montado y fué 
aneoDtrado por e l referido cabo y 
guardia á doscientos pasosdelcaniino, 
abandonado del bagageroy sin ampa­
ro  alguno; por lo que le condiijerofl

en brazos á la venta de Medalla , eu 
la que le proporcionaron los auxilios 
necesarios, llaniarou á un facultativo 
que le asistiese, y para continuar su 
marcha cuando se hallo en estado de 
efectuarlo, le proporcionaron también 
ún carro. Agradecido á  tan humani­
tario servicio quiso el enfermo gra- 
líiicar á los mencionados guardias, los 
que rehusaron con la dignidad que 
acostumbran, manifestándole la sa­
tisfacción que les babia cabido de 
serle útiles y que solo fiabiau cum­
plido con su deber. E l Exorno. Se­
ñor Inspector general de Cuerpo,se lia 
eulorado con satísfaecioji, dando las 
gracias pordiclw  servicio á los; refe­
ridos úhlividues. .... - i.i 1 

*•* ProT inoI» d e  I .n go .
— El señor coulandanle del Cuerpo en 
dicha provincia con fecho 12 del ac­
tual dijo fi su General lo siguiente: 

■Exemo. S r.—El teniente don Ca­
yetano González, desde Viro-» en es­
crito de l ü  del a c tu a l, me dice lo 
siguiente:— En este dia han a d o  con­
ducidos á la última morada los restos 
mortales del que fné sargento de esta 
compañía , Faustino Paa. El entierro 
ha sido tan decoroso como correa- 
pondia al honor del C uerpo, al que 
asistió toda la fuerza de carabineros 
del reino con el oficial ipje la manda 
en este punto.—En las poean .horas 
quü duró la terrible enfermedad que 
robó el único apoyo á una numerosa 
familia, ningún medio se perdonópara 
evitar lu desgracia, pero todos fneton 
inútiles, como también el decidida 
interés del señor alcalde «Um Ensebio
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Almuína y de lujos los profesores de 
medicina y cirujia de la población, 
COD especialidad don Modesto Rebe­
llón y don Pedro Cabezas, quienes no 
se contentaron con visitar ai enfermo 
repelidisimas veces de dia y de noche, 
sino que ellos mismos daban al pa­
ciente las medicinas que le propina­
ban , le aplicaban los tópicos y hasta 
arreglaban e! lecho que Dios había 
dispuesto fuese el de m uerte del re­
ferido sargento Paz. La auloridad y 
profesores mencionados merecen muy 
bien el aprecio del Cuerpo y de la 
bumanidad.—Lo que pongo en su co- 
nociniícnlo para los fines que estime 
convenientes.— Lo que tengo el ho­
nor de trasladar á V. E. para sn su­
perior conocimiento y satisfacción.»

S. E. se ha enterado con sentimien­
to de la m uerte del sargento Paz, y 
con salisfaecion de los auxilios que se 
le prestaron en tan fatal situación por 
los señores que se cspresan en el an ­
terior inserto , ordenando se publique 
para que llegue á couocimienlo de 
todos los individuos del Cuerpo las 
alencioues que son dispensadas á los 
que como el sargento Paz son dignos 
de aprecio y  consideración.

ProTlnela de Oreuse.—Pacato 
de Laroeo.— Por la fuerza de dicho 
puesto filé aprehendido en la noche 
del 4.* del actual un criminal que 
bahía cometido un robo en la casa 
del señor cura del pueblo de Clian- 
dairo , cuyo delincuente fué puesto 
á disposición de la auloridad compe­
tente.

Proviacia de Pontevedra.—

Puesto de la Cañiza .— Por los guar­
dias José Parada y Manuel Miguez, 
fueron capturados el dia 8 del cor­
riente dos ladrones , ocupándoles los 
efectos que liabian robado , y ponién­
doles á disposición de la autoridad; 
por cuyo servicio los referidos guar­
dias han merecido las gracias de su 
General.

I*.* ret*eto.—ProTlncie de VIk-
caya.— Puesto de Iru n .— Aunque ya 
hemos publicado en nuestros números 
anteriores innumerables servicios pres­
tados por los individuos del Cuerpo 
en todos los pueblos que han sufrido 
y sufren el cruel azote del cólera , y 
todos los españoles están muy persua­
didos de los humanitarios sentim ien­
tos que adornan á los que vistea el 
uniforme de la Guardia civil, tene­
mos el gusto de alimentar nuestras 
publicaciones de ese género, con la 
carta siguiente que ha sido dirigida 
al jefe de la linea de I ru n . dice asi: 

•Señor don Miguel de Gaido».— 
Irun.— Puente de irun 8 de oetubre 
de 1855.— Muy Sr. mío: Ausente de 
este punto por las desgracias ocurri­
das en mi casa, no me ba sido posi­
ble poner en conocimienlo de V ., pa­
ra que quede consignado, los servi­
cios desinteresados que prestó á dos 
iudividuos de esta su casa el guardia 
de 2.* clase , Francisco Arandia, des­
tacado en el P uen te; hoy de regreso 
y a , y mus tranquilizado mi espíritu, 
no puedo pasar en silencio su gene­
roso proceder, y por lo tanto me d i­
rijo á V. haciéndole conocer cuanto 
debo al guardia que dejo citado. El 29
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de agosto úUimo, y como á cosa de 
las doce de la Doclie, filé atacado 
terriblemente del cólera el criado; 
en hora tan avanzada Je la iiocbe no 
era fácil encontrar nn lionibre que se 
preslára á socorrer á aquel desgracia­
do, y por mas que mi cuñado (regi­
dor que era de la villa de iriin} in­
ten tó , no lo pudo conseguir; en este 
«stado se dirigió á la clísela de los 
guardias de servicio, y enconlraniio 
en ella á Arandía, le suplicó le ayu- 
dára 3 atender á su criado, y éste, 
después de tdinar la benia dcl cabo 1 .’ 
jefe del puesto , se prestó á ello y no 
ebandonó al enfermo, hasta que des­
pués de agolados lodos los recursos 
sucumbió: la abnegación é interés con­
que este boDibre se condujo eu aque­
lla noche, hacen honor á él y al 
cuerpo á que pertenece, pues debe 
Imiirarse en lener eo sus filas indi­
viduos que desprecian la m uerte en 
ol^equio á la liuiuanidad. No he con­
cluido de narrar los servicios que 
prestó este generoso guardin. Al dia 
siguiente del eu que el criado se sintió 
atacado, dispuso mi desgraciado cu­
ñado (Q. E. P. D.) pasásemos á Irtio; 
asi se efecluó, y al poco rato de estar 
en aquel pun to , fué también acome­
tido del terrible mal , y su primer 
cuidado fué hacer llamar para que le 
asistiera á Aramiia, recordando el 
laclo y celo que bahía desplegado con 
el criado en la noche anterior; cono­
ciendo yo esto mismo, y por com­
placer á mi cuñado, solicité de V. el 
permiso para que Araiidia pudiera 
acompaiíarme, y se sirvió o torgár­

melo. Como eu la enfermedad del 
criado se condujo sin que ni un solo 
momento ahanjonára al paciente, y 
él aplicaba los luedícanieiilos que los 
íaciillivos ordenaban, la fiicria de la 
enfermedad hizo sucumbir á mi cu­
ñado eu la noche del mismo d ia , y 
hasta entonces no se apartó de su c a ­
ma este hombre humanitario. Tengo 
mas que decir á V. en obsequio á este 
honrado soldado. Como sus fati­
gas liahiau sido muchas en estos 
dos desgraciados dias, y además supe á 
mi regreso le hahiun causado una 
indisposición de algunos d ias, Ira- 
té de gralilicarle , pero fué eu vano, 
porque sin embargo de mis re ite ra­
das instancias no lie podido conseguir 
admitiera siquiera una muestra de nú 
reconocimiento. Suplicoá V. haga lle­
gar á conocimiento de los señores je­
fes de su arma esta acción gene­
rosa, para que se recompense á 
este virtuoso guardia, lluego á V. 
me dispense esta molestia, y apro­
vecho esta Ocasión para ofrecerme su­
yo A. y S. S. Q. B. S. l í .—llamón 
Bidaii.i

l)e cuyo contenido se ha enterado 
con satisfacción el Exemo. Sr. Inspec­
tor general del Cuerpo, como se cu­
lera de lodo lo que honra al mismo, 
y conduce á estrechar mas y mas las 
simpatías que existen eulresussubor- 
dinados y los honrados ciudadanos.

I.«pitEXTA DE D. Andrés Peí5a , 
Leganito», 24.
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